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—8í, ya lo. sé. Que os perdonó la vida, al contrario de
loqueotroshacen.¿Y qué?

E pirata.

 —Agquel pirata jurába como un condenado, y cada pa-
labralaacompañabacon una multitud de reniegos.

—Bien; pero,¿áquéviene eso ahora? |
-—Pues á que hoy en el muelle he encontrado aquel

- —¡Qué dices! —exclamó Mendoza sorprendido. ió
_—¡Vaya! Como que me ha soltado tres reniegos, tres,

-. don Mariano, como siempre hacía el otro.
-— —Pero ¿tú sabes quién es? Po ON

- —Según me ha dicho Jerome, es el que yohetropeza:
do,unamigo vuestro, y por esa razón es porloque os he
O A o e a E i

-  —¿Un amigo mio, dices? | A do
- —Si, señor; el secretarioóyo no sé qué, de ese señor
quehavenidodeEspañaávisitaresto.— da

. —¡Cómo!¿D.MarcosObregón?)

$.

SA - —¡Ah! ¿Que se llama así? Entonces no, no. puede ser. ! E
ES Aquel capitán no se llamabadeesemodo.Peromiradque
para que yo le haya reconocido por su modo de hablar, .

-¿¿0Ómose llamabaesepirataquedices?¿Te acuerdas?
-———Ya,loereo.SellamabaArregui.ElcapitánArregui.

Don Mariano permaneció silenciosó algunos segundos,
yodo tai-—Vamos,Isidoro,nodigas necedades y no pienses
más en

2

ello.Lapersonadequienhablas,esuncáball
muy honrado y guárdate mucho de decir á pad

in embargo, cuando' Mendoza se quedó solo, dijo:
—¿Si será verdad lo que ha dicho Isidoro?... Bueno es
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